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A mi papá,
que supo crear mundos  

y me enseñó a abrir las puertas...
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Prólogo

“La Cenicienta” es un cuento popular, de autor anónimo, que for-
ma parte de la literatura oral de muchos pueblos. Su origen no es 
claro y se puede rastrear en diferentes lugares, como la historia de 
Ródope (Grecia), Ye Xian (China), Sumiyoshi Monogatari ( Ja-
pón) y “La historia de Zobeida” en Las mil y una Noches.
Existen múltiples versiones, compiladas por distintos autores, en-
tre las que podemos nombrar a Giambattista Basile (Italia, 1634), 
a Charles Perrault (Francia, 1697) y a los Hermanos Grimm 
(Alemania, 1812).

Este libro, basado en la versión de Perrault, ofrece la posibilidad 
—en algunos puntos importantes o núcleos de la historia—de 
abrir puertas a otros universos ficcionales. Al modificar estos nú-
cleos, cambia totalmente la atmósfera del cuento original y se de-
construyen estereotipos.
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Cuando una puerta se abre, permite enfrentar nuevos 
mundos. No siempre será fácil y cada una presentará 
aventuras y desafíos particulares.

Acompaña a Cenicienta en estos recorridos…
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Hace mucho tiempo, un hombre enviudó y quedó 
solo con su pequeña hija. Al tiempo volvió a casar-
se con una mujer orgullosa y altanera, madre de dos 
hijas caprichosas, que imitaban sus formas groseras.

La madrastra obligaba a la niña a realizar todas las 
tareas del hogar, la despojaron de sus pertenencias y, 
como siempre estaba sucia, la llamaron por su apodo: 
Cenicienta.

Si quieres leer el cuento clásico, pasa a la página N.° 10.
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Puerta No 1

En este punto de la historia, la Cenicienta tiene la 
posibilidad de abrir una puerta especial. Si decides 
vivir junto a ella esta aventura que cambia por com-
pleto el desarrollo del cuento, pasa a la página N.° 22.


